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La inscripción CIL 11 907 
y sus fantasmas literarios 
JUAN MANUEL ABASCAL PALAZÓN Universidad de Alicante 
Resumen: Desde 1578, la inscripción CIL II 907 ha sido objeto de numerosos inten-
tos de lectura, gran parte de los cuales fueron realizados entre los siglos XVII y XVIII. 
Algunos autores emplearon únicamente referencias manuscritas conservadas en los 
archivos y no levantaron la vista para comparar esas notas con lo que aún hoy se ve 
en la inscripción, empotrada en una torre de la muralla de Talavera de la Reina (To-
ledo). Eso retrasó la lectura correcta de la inscripción durante cuatro siglos, hasta 
1990. Esta experiencia nos enseña que, cuando las inscripciones han sobrevivido, los 
manuscritos no pueden ser fuente única en los estudios epigráficos. 
Palabras clave: Talavera de la Reina, Lusitania, epigrafía romana, manuscritos epi-
gráficos 
Abstrae: Since 1578, the inscription CIL II 907 has been concemed by many reading 
attempts, most of which were made between the XVII and the XVIII centuries. Sorne 
authors only worked with handwritten references preserved in the archives and did 
not loo k up in order to compare those notes with which is still seen in the inscription, 
embedded in a tower of the rampart of Talavera de la Reina (Toledo). That delayed 
the correct reading of the inscription for four centuries, until1990. This experience 
teaches us that, when the inscriptions have survived, the manuscripts cannot be the 
only source for the epigraphic studies. 
Keywords: Talavera de la Reina, Lusitania, Roman Epigraphy, Epigraphic Manus-
cripts. 
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En 1578, los vecinos de Talavera de la Reina llamados a contestar a las pre-
guntas de las Relaciones topográficas de 
los pueblos de España, hechas de orden del Señor 
Phelippe JI, afirmaron que1: 
«En una torre albarrana de que se sirven 
las monjas de S(an) Benito, en el grueso o 
testero de ella, en el comedio que será 40 
pies el alto, hai otra piedra con unas le-
tras que en lo que de ellas se puede leer 
dicen Flaceus filius marcianos -etatis 
suae l. V. H. S. est, que dicen Hic si tu- est. 
La piedra en que está este epitafio es pe-
queña, y de manera que paresce haberse 
puesto quando se edifico el muro ... >> (Fi-
gura 1)2. 
De aquella respuesta podemos deducir 
que los interlocutores de quienes hicieron el 
<<interrogatorio» se referían a la estela de 
granito que aún hoy se observa en la fa-
chada de dicha torre albarrana y que Hüb-
ner incluiría en el volumen II del Corpus Ins-
criptionum Latinarum con el número 907. 
Pocas décadas después de ese <<interro-
gatorio», seguramente a comienzos del siglo 
XVII, se escribió la anónima Historia de la no-
ble e insigne villa de Talavera, cuyo manuscrito 
se conserva en la Biblioteca Nacional en Ma-
drid y que debe ser una de las más anti-
guas -si no la más antigua- de las historias 
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Figura 1. Quaderno en que se ban extractando algu-
nas noticias de antiguedades sacadas de las respues-
tas a las preguntas hechas de orden del Sr. Dn. Phelipe 
2. o a los pueblos de España p(ar)a formar las relacio-
nes topograficas e historicas de ellos en el año de 
1576. Manuscrito de finales del siglo XVIII (Real Aca-
demia de la Historia, ms. 9-6001 ). 
de la ciudad. Al describir el casco urbano, 
pues su autor no pretendía hacer un inven-
tario de las antigüedades, se limitó a decir: 
«una piedra q(ue) esta en una de lasto-
rres albaranas de el muro de esta v(ill)a 
q(ue) cae en el monas(teri)o de las mon-
jas de S(an) Benito en la q(ue) solo se leen 
estas palabras. -Flacus- Marcianno LV 
hic si tus est.» (Figura 2) 3 
l. Este trabajo se ha realizado en el marco del proyecto de investigación HAR2012-32881 de la Secretaría de Estado 
de Investigación, Desarrollo e Innovación del Gobierno de España. 
2. Extracto del Quaderno en que se ban extractando algunas noticias de antiguedades sacadas de las respuestas a las preguntas 
hechas de orden del Sr. Dn. Phelipe 2. o a los pueblos de España p(ar)a formar las relaciones topograficas e historicas de ellos 
en el año de 1576. Se trata de un documento anónimo de finales del siglo XVIII, encuadernado dentro de un volu-
men facticio de manuscritos de la Real Academia de la Historia (sign. RAH-9-6001, sin foliación). La obra está in-
completa y sólo incluye referencias de algunas localidades, en su mayor parte toledanas. Podría ser obra de José 
Cornide pero no hay seguridad de ello. El original de estas Relaciones topográficas de los pueblos de España, fechas en-
tre 1574 y 1578, se conserva en la Biblioteca del monasterio de El Escorial. Una copia completa, obtenida en 1773, 
se guarda en la biblioteca de la Real Academia de la Historia (ms. 913954 a 9-33960: Relaciones topográficas de los pue-
blos de España, hechas de orden del Señor Phelippe JI. Copiadas de los originales que existen en la Real Biblioteca del Escu-
rial. Y se pasaron a la Academia en virtud de orden de S. M. para sacar la copia. Año de 1773). De esa copia se obtuvo la 
selección que aparece en el manuscrito 9-6001 a que nos hemos referido. 
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Figura 2. La inscripción CIL 11 907 en la la anónima Historia de la noble e insigne villa de Talavera, del siglo XVII. 
Biblioteca Nacional de España, MSS/1720. 
Algunas décadas después, en 1651, la 
inscripción volvió a ser objeto de atención 
erudita, esta vez en la Historia de Talavera de 
Cosme Gómez de Tejada de los Reyes trans-
crita por Alonso de Ajofrín4, que dice lo si-
guiente: 
<< ••• esta ocupa el medio y frente de una 
torre albarrana que mira al poniente y 
corresponde con gran parte del muro del 
convento de S(an) Benito: parece que a 
compas tomaron el medio con igualdad 
distante de los estremos, no es grande 
porque su longitud es menos que tres 
pies, su latitud uno y medio aobada5 por 
lo superior, en lo inferior quadrada. No 
son las letras mui grandes ni es capaz la 
piedra, y como esta mui alta, y escalera 
no alcan<;a no se puede leer facilmente, 
bien que con un longispi<;io sea ajustado 
lo que di<;e; por lo menos el nombre pri-
mero claramente de todos se permite 
leer, dice pues desta manera pre<;ediendo 
Figura 3. Texto sobre la inscripción CIL 11 907 en la His-
toria de Talavera de Cosme González de Tejada, de 
1651, transcrita por Alonso de Ajofrín. Biblioteca Na-
cional de España, MSS/8396. 
3. Anónimo, Historia de la noble e insigne villa de Talavera, MSS/1720 (olim G 187), f. 10 v. Hay copia digital en la He-
meroteca Digital de la citada Biblioteca. 
4. COSME GÓMEZ DE TEJADA DE LOS REYES, Historia de Talavera, antigua Elbora de los Carpentanos. Posthuma. 
Escrivfola en borrador el Lic(encia)do Cosme Gómez Tejada de los Reyes, saco/a en limpio F. Alonso de Ajojrfn professo del 
monasterio de S(an)ta Catalina, Orden de San Geronimo, 1651, libro 2, capítulo 3, f. 82 v. El manuscrito se conserva en 
la Biblioteca Nacional en Madrid, signatura n. MSS /8396. Hay copia digital en la Hemeroteca Digital de la citada 
Biblioteca. 
5. Es decir, redondeada. 
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Es cierto que Gómez de Tejada mejoró la 
versión que habían dado los habitantes de 
Tala vera a finales del siglo XVI y el autor de 
la anónima Historia de la ciudad, pero el 
Flaccus Ambinus que leyó en el epígrafe ni 
era el nombre del difunto ni éste formaba 
parte de los ejércitos que conquistaron Lu-
sitania en el siglo II a.C. como supuso. En la 
misma interpretación errónea incurriría José 
María de la Paz Rodríguez en sus Apunta-
mientos crítico-históricos sobre Elbora de la Car-
pentania que presentó a la Real Academia de 
la Historia en 1816 lo que llevaría a Fidel 
Fita a afirmar que con eso bastaba «para no 
lamentar que su obra haya permanecido in-
édita»6. 
En enero de 1745 visitó Talavera de la 
Reina Francisco Javier de Santiago Paloma-
res, uno de los mejores dibujantes y calígra-
fos de su época, quien el2 de febrero de ese 
año hizo saber por carta al jesuita Andrés 
Marcos Burriel que había «copiado algunas 
inscripciones y podido reclutar diez y seis 
medallas muy buenas del tiempo de los ro-
manos>/. Entre esas inscripciones se encon-
traba el texto que nos ocupa, cuya lectura 
ensayó aunque con pobre y deficiente resul-
tado. Según las notas del eminente calí-
grafo8 -y no tan buen epigrafista- la ins-
cripción decía: «D. Gavinius filius Martia-
nus Otates suae LVHS. est», acertando úni-
camente a entender que la parte final del 
texto decía hic situs est. 
En los casi dos siglos transcurridos desde 
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el primer intento de lectura, el difunto ci-
tado en la estela empotrada en la torre ha-
bía sido identificado con un tal Flaceus filius 
Marcianos («interrogatorio» de 1578), Flacus 
Marcianno (Historia anónima del siglo XVII) 
con Flaccus Ambinus (Gómez de Tejada) y 
con Gavinius filius Martianos (F. J. de San-
tiago Palomares). Era evidente que la pri-
mera, la segunda y la cuarta lectura guarda-
ban relación; es decir, Francisco Javier de 
Santiago Palomares se había apoyado para 
su interpretación de la pieza en la respuesta 
dada al «interrogatorio» de 1578. Esto se en-
tiende mejor si atendemos al comentario 
que añadió Burriel a la carta recibida en 
1745: «Todas estas inscripciones de Talavera 
y Toledo me embió D. Francisco Santiago y 
Palomares; creo que hay algunos yerros en 
sus copias por la ignorancia de la lengua la-
tina»9; algo parecido anotaría en un docu-
mento de abril de ese mismo año, cuando 
disculpó las imperfecciones de la copia he-
cha por Palomares <<porque éste no ha estu-
diado latín»10 
Si hiciéramos un uso poco crítico de los 
documentos que han llegado hasta nosotros, 
deberíamos concluir que tampoco Burriel 
acertó a comprende la inscripción Dpese a 
su enorme experiencia en la lectura de este 
tipo de textos O pues por un apunte conser-
vado entre los papeles de Luis José Veláz-
quez de Velasco, Marqués de Valdeflores, sa-
bemos que Burriel había tenido oportuni-
dad de leer la inscripción antes de 1745 <<al 
6. FIDEL FITA, "Epigrafía romana de Tala vera de la Reina" BRAH 19, 1891, 43-49, especialmente p. 48. El manus-
crito de José María de la Paz se conserva en el Archivo Municipal de Talavera de la Reina. De él dio cuenta ya M. 
MAROTO GARRIDO, Fuentes documentales para el estudio de la arqueología en la provincia de Toledo, Toledo 1991,26, 
que reproduce en p. 231 el fragmento de la obra en que se trata de la inscripción CIL II 907. 
7. La carta está comentada en JESÚS REYMÓNDEZ DEL CAMPO, "Correspondencia epistolar del P. Andrés Mar-
cos Burriel existente en la Biblioteca Real de Bruselas", BRAH 52, 1908, 189-195, especialmente p. 189. 
8. Reymóndez, op. cit. en nota 7, 190. 
9. Ibídem, 192. 
10. Ibídem, 197. 
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Figura 4. Anotación de Luis José Velázquez, Marqués 
de Valdeflores, sobre la versión de GIL 11 907 obtenida 
de los papeles de Andrés Marcos Burriel (Real Acade-
mia de la Historia, ms. 9-4106). 
tiempo que la hería el sol de soslayo, des-
pués de mediodía»11 pero la transcripción 
que ofreció Valdeflores a nombre de Burriel 
decía algo tan peregrino como «FLAVIVS 
FILIVS MARTIANVS AETATIS SVAE LV H 
S EST» (Figura 4)12• Luego nos ocuparemos 
de esto. 
Tres de las transcripciones de la estela re-
alizadas entre 1578 y 1745 -incluyendo la 
pretendida versión de Burriel- tenían un de-
nominador común: al margen de los errores 
de lectura en lo relativo al nombre del di-
funto, las tres introdujeron en el texto la ex-
presión «aetatis suae», aunque mal escrita 
en la versión de 1578 y en la de Francisco J a-
vier de Santiago Palomares. 
Es evidente que tal expresión no figura 
en el epígrafe (Figuras 5 y 6), por lo que no 
se trata de un error de apreciación del texto 
desde el suelo y que se pueda justificar por 
la altura. La explicación es mucho más sen-
cilla. La fórmula aetatis suae para la indica-
ción de la edad es conocida en algunos tex-
11. Ibidem, 190. 
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tos epigráficos funerarios, aunque los testi-
monios no llegan a la veintena en el con-
junto de todo el mundo romano13• En reali-
dad, fórmulas como aetatis suae annos XXXII 
(CIL V 1678; CLE 741), vixerunt ab initio aeta-
lis suae annis LXXX (CIL VI 17984) o qu(a)e 
vicxit vita aetatis suae annis XVIII ( CIL X 5897) 
son formas más complejas para indicar la 
edad que el simple empleo del genitivo (an-
norum) o ablativo plural (annis) que estamos 
acostumbrados a ver en las inscripciones fu-
nerarias. De esta manera, una interpretación 
"erudita" de la estela de Tala vera de la 
Reina pudo llevar a alguien a solucionar la 
abreviatura AN Dque apenas se reconoce 
hoy en el epígrafe O y a explicarla mediante 
la expresión aetatis suae; es decir, a sustituir 
lo que se veía por lo que significaba. Para 
quien no dominaba el latín, como ocurrió 
con F. J. de Santiago Palomares, la expresión 
mal copiada de fuentes anteriores llegaría a 
convertirse en otates suae. 
Los demás errores, es decir, los relativos 
a la transcripción del nombre, podrían acha-
carse a las dificultades de la distancia a la 
que hay que leer el epígrafe. Hasta el es-
trambótico nombre de Marcianos ( «interro-
gatorio» de 1578), Martianos (Palomares) o 
Martianus (Burriel) tiene su explicación: si 
miramos la foto del epígrafe publicada en 
1990 (Figura 5)14 o la que hoy se puede to-
mar (Figura 6), la primera letra del tercer re-
glón -una A sin travesaño horizontal-
12. Real Academia de la Historia, Coleción Marqués de Valdeflores (Luis José Velázquez de Velasco), vol. 13. Sig-
natura RAH-9-4106, sin foliación. 
13. Datos obtenidos de la <<Epigraphik-Datenbank Clauss / Slaby>> el23 de agosto de 2014. Omito la reiteración de 
los testimonios que pueden encontrarse allí. El único ejemplo hispano del empleo de esa fórmula es la inscripción 
funeraria cristiana del sacerdos Amator, que hoy se encuentra empotrada en el interior de la nave principal en la 
iglesia de Granátula de Calatrava (Ciudad Real); cf. IHC 400 (= 171; ILCV 1095; ICERV 263). 
14. SUSANA CORTÉS HERNÁNDEZ, FRANCISCO J. FERNÁNDEZ GAMERO, ESTRELLA OCAÑA RODRÍ-
GUEZ, "Cuatro inscripciones romanas empotradas en las murallas de Talavera de la Reina (Toledo)", Norba lO, 
1989-1990, 67-77, especialmente p. 67-69 n.0 1 y p. 74 (Lámina 1). 
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Figura 5. Estela GIL 11 907 según S. Cortés et alii 1989-
90, 74, lámina l. 
puede confundirse desde el suelo y a gran 
distancia con una R; en el renglón anterior, 
el nexo MB desde el suelo se puede confun-
dir con una M y una R; lo demás, hasta lle-
gar a leer Martianus, sólo necesita de un 
poco de imaginación y de pocos conoci-
mientos epigráficos. 
Todos estos argumentos podrían servir 
para explicar la lectura de quien tenía poca 
práctica epigráfica y carecía de formación la-
tina. Ni una ni otra circunstancia concurrían 
en el jesuita Andrés Marcos Burriel, lo que 
hace incomprensible el apunte del Marqués 
de Valdeflores cuando dice que sus datos 
procedían de "Burriel, q(ue) la vio y copio" 
para anotar a continuación una lectura tan 
absurda como <<FLAVIVS FILIVS MAR-
TIANVS AETATIS SVAE LV H S EST>> (Fi-
gura 4). De hecho, la comparación de la ver-
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Figura 6. Estela GIL 11 907 en julio de 2014 (foto J . M. 
Abascal). 
sión proporcionada en el «interrogatoriO>> de 
1578 y la que el Marqués de Valdeflores atri-
buye a Burriel son tan semejantes, que hay 
que concluir que Valdeflores se equivocó al 
vincular la lectura al sabio jesuita; es decir, la 
expresión "Burriel, q(ue) la vio y copio" es 
cierta en tanto que éste pudo leer personal-
mente el epígrafe, pero la lectura que nos ha 
llegado a través de Valdeflores no puede ser 
de ninguna manera el resultado de esa ins-
pección personal. 
En lo que sabemos hasta el presente, el 
último autor del siglo XVIII en inspeccionar 
directamente la inscripción fue Pedro Anto-
nio Policarpo Guerra y García de Bares, que 
en junio de 1762 redactó un manuscrito ti-
tulado Antigüedades de Elbora carpentana hoy 
Talavera de la Reyna y lo envió a la Real Aca-
demia de la Historia15. Entre esos textos se 
15. Real Academia de la Historia, ms. T0-9-3941-1 12, número 5. Las inscripciones que contiene el ms. son CIL II 
896, Il 897, !1 899, li 901, II 907, II 912, II 917, II 918, II 5316 (= II 906), II 5321, II 5327, La Academia conserva calcos 
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Figura 7. Estela GIL 11 907 en 1762 según Pedro Gue-
rra (Real Academia de la Historia, manuscrito T0-9-
3941-1/2). 
encontraba una ficha referida a la inscrip-
ción de que tratamos (Figura 7), dibujada el 
6 de junio de 1762. El interés de este último 
intento dieciochesco de lectura es muy rela-
tivo, pues Pedro Guerra apenas llegó a re-
conocer el nombre del difunto. 
A la vista de esa compleja e irregular tra-
dición literaria de la inscripción, era de ima-
ginar que, tarde o temprano, el manejo de 
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las obras precedentes trajera complicacio-
nes. 
La víctima inocente de este cúmulo de 
manuscritos plagados de errores de lectura 
fue el eminente polígrafo José Comide de 
Folgueira (La Coruña, 1734 - Madrid, 
1803)16, que en sus apostillas al trabajo de Ig-
nacio Hermosilla sobre Talavera la Vieja no 
dudó en adentrarse en las antigüedades de 
Talavera de la Reina a partir de los manus-
critos que tenía a su alcance en Madrid. 
Como consecuencia de ello, hizo uso del 
«interrogatoriO>> que daría lugar a las Rela-
ciones topográficas de los pueblos de España, he-
chas de orden del Señor Phelippe II, y se hizo 
eco de la presencia de la inscripción de que 
tratamos en el ya mencionado torreón anexo 
al convento de San Benito17; sin embargo, 
unas páginas después, al comentar la copia 
que Alonso Ajofrín había hecho de la obra 
de Cosme Gómez de Tejada, no se dio 
cuenta de que estaba citando de nuevo la 
misma inscripción pero con una lectura 
completamente distinta18• La estela de la to-
rre se había duplicado debido a un uso in-
correcto de las fuentes manuscritas. 
Cuando Emil Hübner realizó en 1860-
1861 sus primeros viajes por la Península 
Ibérica para la redacción del volumen 11 del 
Corpus Inscriptionum Latinarum (CIL), la Bi-
de CIL 11 897 ü. M. ABASCAL, H . GIMEN O, Epigraj(a Hispánica. Real Academia de la Historia. Catálogos del Gabinete 
de Antigüedades, Madrid 2000, n.0 465a-b ), 11 899 (ibid. n.0 450, 469c), 11 901 (ibid. n.0 451a-c, 469c), 11 918 (ibid. n.0 462-
469b), 115316 (= 11906. Ibid., n.0 456) y 115327 (ibid. n.0 459). 
16. Sobre su figura, cf. C. R. FORT Y PAZOS, Discurso en elogio de Don José Cornide de Saavedra. Secretario que fue de 
la Real Academia de la Historia, leído en la Junta Pública que celebró este Cuerpo á 7 de junio de 1868, por su individuo de 
número y bibliotecario Don --. Madrid 1868; C. MARTÍNEZ-BARBEITO, Noticia genealógica de D. Andrés Cornide, 
La Coruña 1959; Id., Evocación de José Cornide, La Coruñ.a 1965; A. GIL MERINO, La vida y obra de don José Cornide 
Saavedra, La Coruña 1992; P. LÓPEZ GÓMEZ, José Cornide. El coruñés ilustrado, La Coruña 1997. Sus viajes han sido 
objeto de diversas publicaciones en los últimos años; la edición completa de sus diarios de viaje puede verse en J. 
M. ABASCAL, R. CEBRIÁN, Los viajes de José Cornide por España y Portugal de 1754 a 1801, Madrid 2009. 
17. JOSÉ CORNIDE, "Continuación de la Memoria de Ignacio Hermosilla sobre las ruinas de Talavera la Vieja", 
Memorias de la Real Academia de la Historia 1, 1796,363-408, especialmente p. 400. 
18. lbidem, p. 404. 
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Relationea a. 1578 (inde Veluquu ma. 18 
per P. Burriel et Cornide p. 400); AJofrin f. 
82 "'· (inde Cornide p. 403); historia ma. f. 
10 v.; Ludovicua Jimenez de la Llave miait 
An~nio Delgado. Relationea ita corruptam 
dant: PLACEVS PJLIVS MARTIANVSIAETATIS SVAE 
LV H • S • 1ST, biat. ma. sic: PLACVS JLUCJI 
ANNO • LV • H • S • EST. 
3 N • AN AJofr., A1l. • • la Llave. 
Figura 8. Ficha de la inscripción GIL 11 907 en el Cor-
pus lnscriptionum Latinarum de Emil Hübner (1869). 
blioteca Nacional y la Real Academia de la 
Historia en Madrid se convirtieron en dos 
de sus lugares de trabajo habituales para re-
coger las inscripciones citadas en manuscri-
tos y obras impresas. Allí Hübner pudo ma-
nejar varias de las obras a que nos hemos re-
ferido -no todas- y fue el primero en darse 
cuenta de que Comide había duplicado la 
inscripción de Talavera por tomarla de fuen-
tes distintas; fue él quien reuniría por pri-
La inscripción GIL 11907 y sus fantasmas literarios 
mera vez una parte de la tradición biblio-
gráfica sobre el texto (Figura 8)19• 
La lectura que Hübner publicó de la ins-
cripción, dependiente sobre todo de la in-
formación suministrada a Antonio Delgado 
por el historiador talaverano Luis Jiménez 
de la Llave, era casi perfecta, pues por pri-
mera vez se reconocieron con exactitud las 
letras de las cuatro primeras líneas y el texto 
adquirió sentido. Quedaba por identificar la 
quinta línea, con una única letra al princi-
pio, pero esto ya no era un obstáculo serio 
para la lectura. De Hübner dependerían con 
frecuencia las ediciones posteriores. 
Dos décadas después del sabio alemán, 
el primero en retomar el estudio del texto 
fue Fidel Pita en su conocido catálogo de la 
epigrafía talaverana20• Pita contaba con los 
datos editados en CIL 11 pero también con el 
manuscrito de Francisco de Soto21, que ha-
bía incluido el texto en su historia de Tala-
vera22. Ambas referencias, la de Pita de 1882 
y la de Soto, justificaron una nota adicional 
de Hübner en el supplementum al CIL 11 de 
1892 en dónde no sólo se añadió la biblio-
grafía sino que se hizo constar que la ins-
cripción seguía empotrada en el mismo lu-
gar en que venía situándose en los últimos 
tres siglos23• Una parte de la bibliografía ini-
19. E. HÜBNER, Corpus Inscriptionum Latinarum II. Inscriptiones Hispaniae Latinae, Berlín 1869, n. 907 (CIL II 907). 
20. FIDEL FITA, "Inscripciones romanas de la ciudad y partido de Tala vera (provincia de Toledo)", BRAH 2, 1883, 
248-302, especialmente p. 271-272 n.0 18. 
21. FRANCISCO DE SOTO, Historia de la antiquísima ciudad y colonia romana Elvora de la Carpentania, hoy Talavera de 
la Reyna. Dividida en tres libros. El primero trata de su antigua fundación, el segundo describe la planta que hoy tiene; el ter-
cero menciona los santos y varones ilustres que ha tenido. Su autor D.--, canónigo de la insigne Colegial de dicha villa. 
Manuscrito en folio. Según Fita (BRAH 2, 1882, p. 249), existían dos ejemplares de esta obra: uno en Talavera en 
poder de D. Pedro Delgado, y otro más moderno en Madrid, en un domicilio de la calle Hortaleza, n.0 25, que ha-
bía heredado en 1846 su dueño de entonces, D. Antonio María Gutiérrez. Según Fita, el más antiguo de los textos, 
estaba apostillado de puño y letra por D. Pedro Antonio Policarpo Guerra y García de Bores. No he podido con-
sultar ninguno de los dos ejemplares. 
22. FRANCISCO DE SOTO, Historia ... , op. cit. f. 16. 
23. CIL II suppl. p. 828. 
CUADERNA no 20 (2014) *Páginas 83 a 91 
Juan Manuel Abascal Palazón 
cial del siglo XX siguió dependiendo de 
Hübner tan directamente que ni siquiera Pi-
del Fuidio24, el Conde de Cedilla en su Catá-
logo monumentaF5 o José Vives26 descubrie-
ron que seguía faltando una línea final por 
añadir a lo publicado. 
Afortunadamente, hace poco más de dos 
décadas, la inscripción volvería a ser objeto 
de interés durante el estudio de los epígrafes 
romanos empotrados en las murallas de la 
ciudad27. En esa ocasión, el equipo que se 
ocupó de ello supo reconocer la letra de la 
quinta línea en la que nadie hasta entonces 
había reparado y completó de esa manera la 
fórmula funeraria. Habían hecho falta algo 
más de cuatro siglos para llegar a la lectura 
definitiva de la inscripción. 
El texto del epígrafe, tal y como ya se dijo 
en la publicación de 1989190, no tiene cua-
tro líneas sino cinco y dice lo siguiente28 : 
Flaccu-
sAmb-
ati j(ilius) an(norum) 
LV h(ic) s(itus) 
e(st) 
91 
Es decir: aquí yace Flaccus, hijo de Amba-
tus, fallecido a los 55 años de edad. 
Seguramente, si algunos de quienes se 
ocuparon de la estela en centurias anterio-
res hubieran levantado la cabeza y dirigido 
sus miradas a la pieza Dy no sólo a los ma-
nuscritos O la solución del texto habría lle-
gado mucho antes. La prueba es que la lec-
tura sólo empezó a ser coherente cuando 
inspeccionó el monumento Luis Jiménez de 
la Llave y sus datos llegaron a Emil Hübner. 
Hasta entonces, una falsa erudición de ga-
binete, aquella más proclive a confiar única-
mente en los manuscritos y a no realizar ins-
pecciones directas de las inscripciones, ha-
bía convertido la tradición literaria de este 
epígrafe en un auténtico galimatías. Una de 
las ventajas del manejo del material epigrá-
fico conservado en los archivos es que, con 
el tiempo, también nos enseña cómo expul-
sar a sus fantasmas literarios. 
24. Entre ellos, FIDEL FUIDIO RODRÍGUEZ, Carpetania romana, Madrid 1934, 141 n.0 92. 
25. J. LÓPEZ DE AYALAÁLVAREZ DE TOLEDO Y DEL HIERRO (Vizconde de Palazuelos, Conde de Cedillo), Ca-
ttilogo monumental de la provincia de Toledo, Toledo 1959, 301 n. 0 396. 
26. JOSÉ VIVES, Inscripciones latinas de la España romana. Antología de 6.800 textos, Barcelona 1971/72, n. 0 2537. 
27. SUSANA CORTÉS HERNÁNDEZ et alii, op. cit. en nota 14, 67-69 n.0 1 y p. 74 con Lámina l. De ahí dependen 
las referencias de AE 1991, 982 y HEp 4, 1994, 898. 
28. En la segunda línea hay nexo MB; en la tercera, la F central apenas se reconoce y hay que entender un nexo fi-
nalAN. 
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